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A Maxi, mi primer oficial,


a mi familia y a los que quisieron 


que Marcus viera la luz,


a mis hijos,


y al lector, incansable soñador.





PRÓLOGO

 



Bienvenido a un mundo de magia y fantasía, donde solo tu imaginación será la que impondrá los límites. Te daré aquí algunos elementos para ubicarte mejor en el espacio y en el tiempo de esta historia.


Ya habrás oído hablar de Ekeldor, supongo… ¡¿Cómo que nunca has escuchado ese nombre?! Pues bien, siempre hay un lugar para aquel que recién se inicia en esta aventura o que tiene intenciones de hacerlo, así que lee con atención. 


Primero imagina una gigantesca isla, una de esas que tienen diversidad de árboles, aves, valles, montañas y ríos. ¿Te es muy difícil? ¡Vamos! ¡Pon en marcha tu creatividad! ¡Esfuérzate un poco y podrás verla así como lo hago yo! 


¿Listo? Bien… prosigamos entonces. Ahora piensa que en ella hay pequeñas ciudades, con sus puertos, barcos e, incluso, con una tribu autóctona que la habita. Seguro que ya lo tienes, pero ahora deberás agregar que todas las construcciones, costumbres y hábitos de la gente no pertenecen a nuestro siglo, sino a lo que los hombres llaman Edad Media. Así es. Aquellas ciudades, barcos y puertos son similares a las de esa época. Pero al parecer, no todo resulta exactamente igual al medioevo porque la magia allí es algo cotidiano. Los magos pasean entre las multitudes sin llamar la más mínima atención de los pobladores. Tal el caso de Qüid, por ejemplo, el supremo hechicero del reino, a quien se ve entre las callejuelas de las ciudades vestido con una gran túnica blanca ante la indiferente mirada de la gente. 


No debes olvidar que Ekeldor no figura en ningún mapa y que tampoco la podrás encontrar en los libros de Historia. Se dice que fueron siete grandes sabios los que crearon de la nada esta isla. De esa manera, se inició todo, para que más tarde diera lugar a la “Orden de los Ancestros”, a la cual pertenece nuestro amigo Qüid, ¿lo recuerdas?, y otros más que irás descubriendo durante el relato.


Creo que ya te has dado una somera idea de lo que esta ínsula significa y eso es suficiente. Por lo tanto, no demoremos más y sumérgete en este mundo, mi mundo, el universo de la fantástica y maravillosa isla de Ekeldor. 





CAPÍTULO I

EL “PACTO”

 



La luna llena asomaba apenas sobre el horizonte. En una de las salas de una gigantesca torre, un sujeto se encontraba impaciente, oculto en la penumbra del momento. Era Olivier LeBlanc, el mago de las artes innobles.


De pronto, un hombre pidió desesperadamente que lo dejara entrar. El brujo asintió. La rígida puerta se abrió y aquel sujeto entró corriendo con un fétido olor a sudor y con un pequeño paquete envuelto en una funda púrpura. Su frente le latía y su corazón daba fuertes golpes contra su pecho.


–¿Lo has conseguido? –le inquirió LeBlanc saliendo de las sombras.


El individuo tomaba grandes bocanadas de aire intentando de alguna manera reponerse.


–Sí… sí… aquí está… –respondió con voz entrecortada.


–¿Te ha seguido alguien?


Mirando hacia los costados y tragando saliva contestó:


–No… no lo creo… 


El hechicero, que vestía un manto negro, se acercó a la ventana y alcanzó a divisar que una tropilla de la guardia imperial se aproximaba a todo galope.


–¡Conde estúpido, te han descubierto! –le gritó con ira.


El hombre se asomó por la ventana y contempló lo que le había dicho. Sus miradas se cruzaron y comprendieron que el tiempo se les acababa.


–¡Rápido!… ¡LeBlanc, haz algo! –le imploró.


El brujo tomó el envoltorio y retiró la funda que lo cubría. Dentro se hallaba un objeto que hizo brillar por unos instantes los ojos del otro. Se trataba de un pequeño talismán con forma de Sol del que salían criaturas de otro mundo.


La escena se vio interrumpida por el grito voraz del capitán Crick, que se encontraba en las puertas del castillo.


–En nombre del rey, te ordeno, conde Guillermo, que abras el portón.


“Jamás”, pensó LeBlanc para sus adentros, sin importarle las consecuencias que podría sufrir el noble de no acatar tal mandato. 


Una feroz batalla se desató en la entrada de la fortaleza. De inmediato, se sintió un estruendo como si hubiera caído un gigante. La puerta había sido derrumbada y los guardias entraron al castillo arrasando todo a su paso.


–Date prisa… –le advirtió Guillermo con desesperación.


El otro hombre se dio vuelta con brusquedad y cruzó una fulminante mirada.


–Nunca apresures al mago LeBlanc si no quieres terminar el resto de tus días arrastrándote como una sucia babosa –amenazó mientras posaba sus esqueléticas manos como garras sobre aquel objeto. 


A continuación, aquellas mismas manos comenzaron a danzar al ritmo de frases ininteligibles, expresadas en un lenguaje jamás escuchado. El mago parecía hablarle a ese talismán. 


Las agnósticas creencias del conde fueron dejadas a un lado luego de ser testigo de aquello que comenzaba a suceder ante sus ojos.


De repente, tenebrosos relámpagos sobrevolaron la torre, cada vez con más violencia. Se levantó un viento de magnitudes inimaginables que podría haber despedazado el castillo como si fuese una hoja de papel.


En medio de la lucha, el capitán Crick observó aquel impresionante estallido repentino de la naturaleza. Entre un fétido olor a sangre y su cara cubierta de hollín y tierra, trató de no caer en la desesperación.


“Espero que no sea demasiado tarde”, pensó.
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De la torre comenzaron a emerger espíritus fantasmales que cubrieron todo el castillo.


Mientras tanto, el mago LeBlanc sonreía cada vez más mostrando sus podridos dientes, si es que podía llamarse dientes a aquellas malformaciones que nacían de sus encías.


El conde miraba atónito, conteniendo la respiración, dirigiendo su retorcida mirada hacia lo que no podía describirse.


Habiéndose librado el capitán Crick de la débil resistencia que opuso la guardia del conde, se dirigió a toda velocidad con su tropilla hacia la torre, blandiendo su espada con gestos que denotaban furia y odio.


Sus guardias derribaron la entrada. En el interior, la sala estaba desierta. No había rastros ni del mago ni del conde. Sus ojos parecían a punto de estallar a causa de la impotencia que lo embargaba.


–Demasiado tarde –se dijo. 


El cielo se encapotó y se convirtió en tinieblas. En lo sucesivo, sobre la tierra de Ekeldor, jamás el sol brillaría como antes.





CAPÍTULO II

LOS KILIMAHARI

 



Un día de verano, tres hermanas se encontraban en un arroyo lavando sus ropas. Mientras refregaban una y otra vez las prendas sobre una tabla de madera, conversaban bajo los cruentos rayos del sol. ¡Cómo deseaban que, aunque fuera por un instante, el calor les diera un poco de sosiego! Imprevistamente y como si sus súplicas hubieran sido escuchadas, una leve brisa se hizo presente. 


“¡Qué alivio!”, pensó una de ellas, aunque en realidad, seguramente lo hicieron las tres. 


Dejaron sus tareas y cerraron los ojos, abandonando sus rostros a la suave caricia del aire. Querían disfrutar aquel confortable alivio, aunque fuera por unos segundos. 


De pronto y sin razón aparente, aquella débil aura se convirtió en un fuerte viento. Las mujeres se miraron. Conocían las fuerzas de la naturaleza y, a juzgar por lo que presenciaban, era mejor volver cuanto antes a sus hogares. Pero justo antes de emprender el regreso tal como lo habían decidido, la ventisca cesó por completo. 


Ya más tranquilas, contemplaban extrañadas todo el lugar y se dieron el lujo de sonreír hasta que una de ellas quedó hipnotizada mirando a lo lejos. Luego levantó su brazo y señaló. 


–¡Miren! –exclamó.


Flotando sobre las cristalinas aguas, una enorme y luminosa flor de loto se abandonaba a la libre inercia del río. 


La más atrevida corrió hacia un pequeño montículo para observarla mejor. “¿Cómo había llegado allí?”, se preguntó. 


Le era imposible asirla desde la orilla. Sin darse por vencida, tomó del suelo una rama lo suficientemente dura y seca y trató, en la medida de lo posible, de alcanzar la extraña aparición. Los fuertes brazos de la mujer pudieron con la corriente y logró arrimarla. En ese instante, las otras dos fueron a su encuentro.


Después de colocar la maravillosa flor en tierra firme, alcanzaron a oír llantos que provenían de su interior. Intentaron abrirla por la fuerza, pero no lo lograron; estaba herméticamente cerrada. 


De improviso, un polvo amarillento se desprendió de esa especie de canastillo y lo abrió como si fuera una nuez. En su centro, quedó al descubierto un pequeño niño. 


Una de las mujeres se llevó la mano a la boca.


–¡Dios mío! –dijo.


* * *


 


Horas más tarde, en una pequeña tribu de indígenas ubicada en el sur de Ekeldor, las tres hermanas entraron a su choza y, haciendo un poco de lugar, ocultaron el insólito hallazgo. Ahora les restaba esperar con impaciencia a sus esposos. Estaban decididas a contarles todo lo ocurrido.


Integraban una tribu conocida como los Kilimahari, muy respetada por todo aquel que escuchara su nombre, debido a sus conocimientos en el arte de la magia. Se encontraban situados en el monte Bree, a unas doscientas millas del bosque de Anges. Sus habitantes eran hábiles artesanos además de excelentes constructores: pirámides gigantes, cilindros en forma de antorchas invertidas y grandes tótems poblaban su vasto territorio.


Ya caída la noche, regresaron sus hombres, cansados tras un agitado día de caza.


Pasaron unos minutos y las mujeres se quedaron observándolos con mirada impaciente, hasta que finalmente decidieron que era el momento oportuno para narrarles lo que había sucedido esa mañana. Luego de haber escuchado la historia, los esposos se tomaron un breve lapso para analizar los hechos.


–Debemos hablar con los grandes jefes –dijo uno de ellos.


Como un eco de sus palabras, tres siluetas aparecieron en la entrada de la choza. Las parejas se miraron mutuamente y un sudor frío recorrió sus cuerpos. Sin perder tiempo se arrodillaron e hicieron una reverencia.


Los tres sujetos se adentraron en la choza con paso lento. Tenían una corona de plumas gigantes y caras largas como tótems. Se trataban de Chuto, Etbona y Pummo. Cada uno representaba en la tribu el poder personificado de la curación, la sabiduría y la fuerza, respectivamente. 


Se ubicaron codo a codo y formaron una fila. 


Mientras los súbditos seguían arrodillados, una de las mujeres tocó el hombro de su esposo y le hizo un gesto para que hablara. Tembloroso, lo intentó.


–Grandes jefes…, nos honran con su visita… ¿Sucede algo?


Chuto se adelantó y giró su cabeza observando toda la habitación con detenimiento. Luego los miró fijo a los ojos.


–El niño –susurró con voz de ultratumba.


Pummo examinó a la mujer que lo había encontrado y cerró sus ojos. Levantó sus brazos y toda la cabaña se iluminó. De repente, el pequeñito salió de la flor sostenido por un polvillo amarillo y voló hacia los brazos de los jefes.


–El anciano tenía razón –dijo Etbona–. Sucedió tal como lo predijo…


El otro asintió y luego habló.


–El niño estará bajo su cuidado hasta que las estrellas lo señalen. Será un breve período, pero suficiente. Volveremos cuando sea la hora. Así fueron las órdenes del anciano.


–Pero… –balbuceó uno de los hombres.


Los importantes visitantes le entregaron la criatura y dieron media vuelta. 


Cuando se encontraban dispuestos a retirarse del lugar, una de las mujeres trató de retenerlos para exigirles una explicación.


Chuto se volvió y con una mirada imperturbable, le espetó:


–No es el momento de preguntas, mujer. La hora de las respuestas llegará en el momento propicio –y se perdieron en la noche.


A la mañana siguiente, todos estaban bastante preocupados. Y no era para menos: los Grandes Jefes les habían encomendado una misión que parecía muy importante para ellos y el más mínimo descuido podría costarles caro. 


Pasaron días completos sirviendo al pequeño, proveyéndole comida, vestimenta y altas dosis de cariño.
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Después de varios meses, mientras los hombres se encontraban a punto de emprender su cotidiana salida en busca de alimento, observaron, nuevamente, que varias sombras se hallaban tras la entrada de su choza. 


Uno de ellos tomó su lanza y descorrió la lámina de cuero. Tras ella, se encontraba un hombre con una larga y espesa barba blanca que le llegaba a la cintura, acompañado de los tres jefes.


–¡Buenos días! ¿Podemos pasar?


Los hombres apoyaron sus lanzas en el suelo y asintieron.


El extraño observó a la mujer que tenía al niño entre sus brazos y con una gran sonrisa palmeó el hombro de Pummo.


–Espero que no haya sido una carga pesada para ustedes.


La mujer lo miró y meneó la cabeza sin mirarlo a los ojos.


–De ninguna manera, señor….


–Qüid, llámame Qüid.


Aquella entendió que podía entrar en confianza con el presentado y colocó sus ojos en la mirada del ajeno.


–Nosotros… no podemos tener hijos y el hecho de haber criado a este pequeño fue como… un sueño.


Qüid tomó su barba y escrutó a los grandes jefes, quienes le devolvieron la mirada con extrañeza. Luego se presentó a los anfitriones como el mago de la orden de los Ancestros y les explicó que esa criatura era hijo de un matrimonio que se encontraba en problemas. 


–Asuntos de magia y muerte –les afirmó. 


Y por eso les pidió que se lo entregaran, porque debía llevárselo lejos, muy lejos de allí cuanto antes.


La señora que tenía al pequeño llevó su barbilla hacia el pecho. 


–Sé que se han encariñado con él y resulta dura la separación para ustedes, pero… es necesario.


Los indios se miraron mutuamente. Finalmente, la india besó al niño y se lo entregó al mago.


–En verdad es un gesto muy noble el de ustedes –respondió Qüid y, diciendo esto, llamó a los grandes jefes a solas. Les pidió específicamente que fueran recompensados por lo realizado, pues porque él también haría algo al respecto.


Los tres jefes, cada uno con mirada imperturbable, asintieron al mismo tiempo.


Cuando Qüid ya se retiraba, la “madre adoptiva” lo detuvo tomándolo del brazo.


–Cuídalo… –le rogó.


–No dude que así lo haré –respondió y, sin más palabras, abandonó el lugar, seguido por los jefes.


Las parejas se abrazaron y vieron cómo se iban los visitantes. De ahí en adelante, suculentos bocados aparecieron sobre sus mesas. Sin embargo, lo que no sabían era que, luego de aquella visita del mago, y sin que pudieran explicárselo, serían madres de tres hermosos hijos. 


Mientras tanto, el anciano continuaba con su misión y se dirigía a la costa a toda prisa con el niño en sus brazos. El tiempo apremiaba, y antes de que fuera demasiado tarde, debía esperar la llegada de un navío que lo llevaría lejos, muy lejos de allí.
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